¿CONFIANZA EN UNO MISMO O DISCIPULADO?
Capitulo IX – Ensayo sobre la Búsqueda – Paul Brunton
¿Cuántas visiones cuestionables han sido sugeridas, a quien medita, por su

denominado guía espiritual? ¿Cuántas experiencias místicas jamás le hubieran

ocurrido si este guía no le hubiera dicho que las esperara? ¿Cuántos fenómenos

casi fascinantes se disfrazan de experiencia mística? Consideremos a quienes están

tan fascinados por los dogmas y métodos antiguos que se someten a ellos

totalmente y viven en el pasado, perdiendo un tiempo precioso en aprender de

nuevo lecciones que ya aprendieran en aquellas épocas anteriores. Aquéllos son

víctimas de lo que está muerto. Ignoran las lecciones de la civilización occidental.

¿Por qué renacieron en Occidente si no es para aprender lecciones nuevas? ¿No

deben ser bastante dúctiles como para adaptarse a las exigencias que les plantea la

era actual? Maestros que carecen de inspiración e iluminación, que no perciben

esto, siguen enseñando solamente los métodos viejos, transmitiendo, como un

fonógrafo, lo que recibieran por la tradición. Si pudieran comprender el vivido

espíritu interior de lo que heredaron, en lugar de su añeja forma exterior, se

liberarían del pasado, pues entonces estarían solos en la gran Soledad. Y por tal

espíritu ellos darían instintivamente lo que hoy se necesita, no lo que los siglos

anteriores necesitaban.

El discípulo que abyectamente se somete ante un supuesto maestro, o que

incluso convierte a un hombre bueno en el objeto de una idolatría supersticiosa,

pasa a ser un mero robot. Quien no tenga la valentía para pensar, hablar y actuar

independientemente de su maestro, jamás tendrá la posibilidad de comprender la

verdad por sí. Quien da demasiada importancia al valor de los servicios que un

maestro presta a su discípulo, está gobernado por la emoción, no por la razón,

cuando no estudia otro sistema que el que su maestro prumulga; cuando en

suma, se sometió por completo, en todo sentido, ante el maestro, entonces es

correcto decir que semejante hombre jamás conocerá la verdad, jamás alcanzará la

realización, jamás será un sabio. La mentalidad servil que los denominados

maestros y seudo-gurús crean y perpetúan en sus desdichados discípulos conduce

a la degeneración moral de éstos, pues al perder la fe en su capacidad para

alcanzar la verdad mediante sus propios esfuerzos, no realizan intentos y, en

consecuencia, nada logran.

Tan pronto los hombres entregan, con fe ciega, sus almas a cualquier guía

dictatorial que los explote, se apaga la luz de la conciencia y se silencia la voz del

sentido común; empiezan a caminar en las tinieblas; no pueden ver hacia dónde los

están arrastrando. A quienes siguen a semejante maestro, al final, si tienen suerte y

son sinceros, el desengaño los conducirá a la necesidad de volver sobre sus pasos.

Quienes se someten total y ciegamente ante semejante maestro someten la

oportunidad misma para la cual nacieron en un cuerpo humano. Quien les alcanza

una enseñanza prefabricada para que sólo se limiten a creer, les bloquea el sendero

real que lleva hacia adelante y les obstaculiza el verdadero desarrollo. De esta

manera, en vez de hacer que sus esclavizados discípulos sean conscientes de la

fuerza interior que poseen, valora de modo totalmente exagerado su propio servicio

y trata de que ellos olviden por completo la confianza en sí mismos, y se debilitan

más sus voluntades y se toman más negativos que antes.

En épocas anteriores, el sacerdote representaba un papel dominante y tomaba

sobre sus hombros la carga de quienes buscaban la verdad. Pero su labor se desvió

cuando indujo a los hombres a que creyeran que, sin la mediación de otros

hombres, sin la intercesión de jerarquías sacerdotales a sueldo, les sería imposible

lograr un estado espiritual. Por desgracia, es un hecho histórico que, en la

antigüedad y en la Edad Media especialmente, casi todo el sacerdocio tendía a

arrogarse privilegios sociales, políticos y económicos sobre la alegada sanción de su

título de delegado de Dios sobre la Tierra. Con el tiempo, la explotación de estos

privilegios llegó a ocupar las mentes de muchos sacerdotes más que el avance de la

humanidad. No se trata de una religión genuina sino de un sacerdocio egoísta que,

en nombre de Dios, perjudicó y obstaculizó tanto el progreso del hombre. Es por ello

que observamos que una parte importante de la misión de grandes almas como

Jesús, Buddha y Mahoma fue refrenar el poder malsano y borrar la influencia

fomentadora de supersticiones de los sacerdotes ortodoxos de sus épocas

respectivas.

El vulgo crédulo, ignorante y sometido, siempre fue bastante fácil víctima de las

promesas y amenazas del sacerdocio, y donde menos se lo esperaba se

desarrollaba un sistema paralelo y más depurado de explotación. Se presentaba

bajo una capa diferente en la que procuraba echar sus garras a través del

exagerado culto de los gurús en quienes, más allá del estado religioso ortodoxo,

evolucionaron hacia la mística. Originalmente, el maestro espiritual representaba a

quien daba guía y ayuda al buscador de Dios, pero una creencia desviada llegaba,

con el tiempo, a hacerle creer que representaba a Dios encarnado en él.

Particularmente en Oriente, la ignorante deificación de hombres vivos (con la

consiguiente obediencia servil y el renunciamiento intelectual que esto entrañaba a

menudo) alcanzó otrora y todavía llega a alcances por demás fantásticos. Fomentó

una vasta superstición, quitó la confianza en uno mismo y destruyó el pensamiento

independiente, abriendo las puertas a muchos charlatanes.

La costumbre de hacer que los hombres consideren a algún otro hombre como

la encarnación de Dios tal vez haya sido útil en la antigüedad cuando el vulgo era

más ingenuo que en la actualidad, pero ciertamente produjo desdichados resultados

en los tiempos modernos. A lo más, su valor radicaba en lo práctico, no en lo

filosófico, para el vulgo sin instrucción, no para las clases cultas. Pedirle a quien en

la actualidad está consagrado a la mística que siga la misma costumbre es dar a su

vida interior una dirección malsana, y descarriada para su vida intelectual. Es pura

blasfemia llamar a cualquier gurú con el nombre de la Deidad y atribuirle un poder

deífico.

La filosofía está consagrada a la enseñanza de principios, no a la exaltación, la

glorificación ni la explotación de personajes. Sostiene que la autoridad de los

mensajes no es de importancia primordial como la verdad del mensaje, que la

prioridad pertenece a lo que es permanente más que a lo que es efímero, y que los

hombres necesitan mucho más reorientar su pensamiento y renovar su práctica que

reverenciar a individuos en particular. Rinde culto a los ideales divinos, no a los

ídolos humanos. A la adoración de las personas la substituye por la veneración de

las verdades. Declara que quien persiste en adorar a personas muertas, como

Jesús, lanza pensamientos al vacío que se desvanecen, pero quien adora a los

principios inmortales que Jesús enseñó esta guardando un tesoro en los Cielos. Más

bien procura inculcar grandes verdades que idolatrar a grandes hombres. Lo que

Fulano o Mengano dijo o hizo no le interesa tanto como si sus palabras son ciertas y

sus acciones correctas.

En épocas recientes, a menudo nos enteramos de que esta o aquella nación

desea establecer su independencia política. No nos enteramos con frecuencia de

que este o aquel hombre desee establecer su independencia mental. Empero, sin

ésta no puede alcanzarse tal individualización del ser humano, que es la

meta evolutiva actual. Lo que en siglos anteriores se lograba apelando a la fe ciega

deberá realizarse ahora apelando a la racionalidad científica. Ningún hombre,

ningún grupo tiene proscripto el derecho de ser dueño para siempre de la mente de

otro hombre u otro grupo. No es ético el maestro que impide a sus discípulos que

descubran y desarrollen hoy sus recursos latentes e inagotables, por más que esto

fuera permisible en épocas primitivas. Sin embargo, la filosofía no alberga la

creencia de que, todo el tiempo, deba haber alguien que camine junto al discípulo,

alguien que guíe continuamente sus pensamientos y actos, un conductor a quien el

discípulo deba estar siempre contemplando.

Dentro de los muy vastos límites de la fidelidad al sendero, el maestro debe

permitir al discípulo mucha libertad para que elija los pasos que en ese sendero

dará, para que se desarrolle según sus propios lincamientos personales, y debe

animarle a que piense y sienta como un individuo libre.

Todas las religiones del pasado procuraban incluir a todos los hombres dentro

de grupos; la actitud tribal o racial todavía se aferraba a los grupos. Esto estaba bien

en las circunstancias externas que antes gobernaban la vida social humana. Por

ejemplo, hace sólo mil años, los habitantes de América estaban completamente

segregados de los de Europa. En consecuencia, la religión útil para un pueblo no lo

era para el otro; sus hábitos y su herencia eran muy diferentes. Pero, en la

actualidad, estas circunstancias cambiaron asombrosamente. La mano de

obra humana transformó la faz del planeta. Ahora el hombre tiene la

posibilidad y la fuerza para pensar de modo universal, para escoger por sí las

ideas que quiere aceptar y los ideales que quiere seguir. Se está individualizando

mentalmente. Puede volver a determinar los valores de la vida y las ideas de la

existencia, no como una mera unidad de un grupo tribal o nacional sino como un

individuo que guarda respeto hacia sí mismo. En realidad, ésta es sencillamente una

democracia que está en funcionamiento en la religión. Pero al dar este paso, da el

primer paso hacia la mística, pues la mística misma es la culminación de toda

religión sincera. En los capítulos IX y X de La Sabiduría del Yo Superior pueden

encontrarse algunos nstructivos pormenores sobre el segundo movimiento

evolutivo.

El método de los grupos organizados

Lo que aquí se dijo sobre los guías particulares y los maestros únicos se aplica

igualmente a las instituciones autoritarias y jerárquicas y a las organizaciones

públicas o secretas sujetas a dogmas. El institucionalismo místico-religioso

estereotipado recela siempre del cofrade que suele buscar la verdad con una mente

libre e independiente. Si aquél persevera en su búsqueda, tarde o temprano chocará

seguramente con ese institucionalismo. Cuando esto ocurre, si no es político como

para transigir ni prudente como para someterse, ¡se le expulsará como un rebelde,

se le excomulgará como un hereje.

Cuando perciba con cuánta frecuencia estas organizaciones fueron enemigas

tradicionales del avance interior del hombre (como en los casos de Buddha y de

Jesús), el prudente buscador de la verdad se apartará de ellas, brindándoles más

bien sus deseos que integrándolas con su presencia. Cuando a través de

las biografías y de la historia advierte cómo, de modo inevitable, las instituciones

formales tienden a desprenderse de lo que es importantísimo y se dedican a

conservar lo que es menos importante, se enterará de cuan peligroso es lo gregario

para la verdad.

Las organizaciones, en su mayoría, tienen miras demasiado estrechas, por sus

mismas formas se dedican a mantener sus prejuicios del pasado, y pronto son

nuevas jaulas para los aspirantes que ingresan en ellas. Quien está sujeto a una

religión es, a la sazón, un prisionero tan firmemente atado a la estructura que

el erigió que tal vez no pueda manifestar estas verdades aunque las conozca,

mientras que el filósofo deberá expresarlas porque lo impresionan mucho los

peligros que la humanidad afronta.

Si quien estudia filosofía va a integrar algún grupo, no deberá hacerlo en uno

externo, ni deberán atarlo lazos visibles sino que sólo lo atará una austera actitud

mental común, una devoción a la búsqueda de la verdad. No deberá usar un

rótulo, ni podría soportar una organización, pues el rótulo lo

separaría instantáneamente de cualquier otro grupo espiritual, y la organización lo

obligaría a albergar pensamientos de rivalidad y de lucha en procura de prestigio o

poder mundanos, a expensas de organizaciones que estén compitiendo. Una de las

cosas bellas de la filosofía es que se trata del único modo de ver al mundo que no

busca prosélitos, ni hace propaganda, ni tiene intereses creados. Es la única que

concede una libertad verdadera y total; todos los demás puntos de vista meten a sus

adeptos en jaulas.

Los hombres admiran a un movimiento popular en especial por su magnitud.

Adoran ídolos de latón mientras el polvo se amontona en los de oro. Es improbable

que tenga atractivo popular una enseñanza que se imponga normas muy exigentes.

La filosofía está alegremente preparada para afrontar ese obstáculo. Observa

claramente que tiene por destinatarios a los pocos que tienen discernimiento, y el

ámbito en el que desarrolla sus actividades le proporciona inevitablemente

limitaciones bien claras. No puede esperar que afectará de inmediato ni

directamente a la multitud; por ello, no procura ganar el favor de ésta. En

consecuencia, el hecho de que sus adeptos sean apenas un puñado no alterará la

paz de quienes la custodian. Con seguridad les bastará con que puedan ser

instrumentos de esclarecimiento esotérico y regeneración individual para estos

hombres y mujeres si, a su vez, éstos pueden ser inspirados para que, a su modo,

sirvan a los demás. No se empeñan en que el vulgo se exprese en favor de ellos. El

buen resultado al cual aspiran no consiste en la mayor cantidad, en el gran

reconocimiento, en la amplia aprobación; consiste en llegar a los pocos que esperan

y están listos para escuchar, para apreciar y para entender.

La filosofía está rodeada por una pequeña audiencia de fieles seguidores, y no

será tan imprudente como para desviarse de ella. Deliberadamente, procuró limitar

nuestro campo de influencia. Quiere que sus adeptos sean sus amigos, pero

no quiere que esto sea sobre una base falsa. Si esta base no ha de ser la de la

búsqueda de la verdad sino la de agradar a los prejuicios de sus amigos, complacer

sus sentimientos, confirmar sus ideas equivocadas y apoyar sus ilusiones, entonces

semejante amistad no sería auténtica. Nuestro deber es ofrecer y facilitar el

asesoramiento más elevado y la guía más sabia que seamos capaces de dar a

quienes buscan eso, en vez de interesarnos por si la gente está o no preparada para

escuchar. La filosofía es un mecanismo educativo, no propagandístico. Por tanto, no

procura competir con los demás por la sencilla razón de que no puede. Está

obligada a limitarse a una minoría cuyo interés por su especial enseñanza sea

profundo y fiel, cuya mentalidad esté bastante madura como para simpatizar

naturalmente con la filosofía.

Tal vez se entienda ahora mejor por qué no hay nada desdoroso cuando

afirmamos que la filosofía, en razón de su singularidad, se mantiene apartada de la

abigarrada multitud de otras enseñanzas. Esa es sólo una cuestión del destino que

forjó su carácter. Las demás enseñanzas tienen cabida, pero nadie podrá ocupar el

lugar de la filosofía. Debe recalcarse claramente que inicia de modo exclusivo la

empresa de reflexionar sobre la vida y de penetrar en ésta. Una vez que siquiera un

puñado de personas competentes entendió, este conocimiento se abre camino en el

mundo. No son el alboroto ni los gritos sino el hecho de entenderlo y el hecho de

vivirlo los que asegurarán su difusión. Es por estas razones que la filosofía expresa

con modestia su mensaje sutil y no representa el papel de un ronco propagandista

que habla en voz alta; es por estas razones que, con su calma y su dignidad, es

ejemplo de lo que ella ordena sobre cómo afrontar los altibajos de los

acontecimientos contemporáneos. No gritará con la multitud sino que ella prosigue

siempre su propia política.

El aspirante avanzado es mal "candidato a hacerse miembro". Le basta la

filosofía. Nunca más sentirá la necesidad de adoptar una nueva fe o seguir a un

nuevo guía. No ansia seguir, en pocos años de diferencia, a sus hermanas y

hermanos inconstantes en su ingreso en el último culto. Se mostrará siempre

prudentemente reservado hacia nuevos profetas y corrillos, maestros y doctrinas, y

se negará a comprometerse con ellos precipitadamente. No estará de acuerdo en

cerrar su mente y su busqueda en un sistema cerrado. Nada aceptará que limite

sus actitudes y estreche su perspectiva. Por ende, debido a su propio adelanto

espiritual, no integrará sectas ni organizaciones, religiones institucionales ni cultos

místicos. Quien es capturado por la verdad filosófica es capturado para siempre,

pues ella le pone en libertad. Una vez que se es filósofo, se es filósofo siempre.

Jamás oiremos hablar de hombres que dejaron de ser leales a la filosofía. Si

ocurriera ese hecho hasta ahora inaudito, sería solamente porque los renegados

jamás aceptaron realmente a la filosofía verdadera, pues ésta sólo se ocupa de la

realidad, no de fluctuantes sentimientos emocionales ni de opiniones intelectuales

acerca de la realidad. Una vez que nos abrimos camino cavando hasta los cimientos

de roca de la estructura arquitectónica de las enseñanzas superiores, podemos

tener la seguridad de que nunca la abandonaremos sino que seremos más leales a

ella con cada año que pase. Empero, sería una necedad esperar que más que una

minoría microscópica (la que nació con un ardiente deseo de entender el significado

recóndito de la vida) se tomará alguna vez la molestia de cavar tan profundamente.

Por tanto, sólo unos pocos de los que se limitan a leer acerca de ella le

serán siempre leales por completo.

A lo largo de su extensa historia, la humanidad puede dividirse

convenientemente en estos dos grupos: los que conscientemente se dedican a

buscar la verdad, y los que no lo hacen. La búsqueda corresponde solamente a

quien quiere y puede apartarse del rebaño; corresponde a quien sufre y está harto

de vivir a ciegas, y a quien piensa y se siente más atraído por el solitario sendero de

un austero individualismo que por el trillado camino de una ortodoxia autoengañosa.

¡Cuántas son las almas prometedoras cuya integridad fue violada y se vieron

forzadas a abandonar el sendero por el cual la intuición las conducía correctamente

hacia un logro elevado, sólo para que su organización, su grupo o su guía personal

las colocara en un sendero que, al final, las llevó a la desilusión o al desastre! Quien

se apega a un maestro no sólo comparte ignorancia y errores. En la antigüedad, tal

posibilidad podría no haber importado mucho, cuando los maestros que habían

realizado la verdad podían hallarse sin excesiva dificultad, pero en los tiempos

modernos importa mucho cuanto podamos rastrear un continente sin encontrar uno.

El camino del discipulado

En Occidente, hay muchos aspirantes que pasaron la parte mejor y más larga

de sus vidas con la expectativa del encuentro o con la búsqueda, de un guía

espiritual de la jerarquía de ur Mahatma o de un Adepto. Y lo hicieron porque la

teosofís (especialmente, la neo-teosofía del período posterior a Blavats ky) y el

vedantismo de la India les dijeron que la iniciación, la ayuda y la guía continua de

tan elevada personalidad son absolutamente indispensables para la búsqueda

espiritual y que, sin la iniciación, la búsqueda sólo puede terminar en fracaso.

Pero la búsqueda de aquellos aspirantes fue habitualmente vana

Ahora bien, admitimos plenamente —no negamos--la ayuda que pueda

obtenerse de un verdadero maestro. Pero, hoy en día no es fácil de hallar un guía

digno de confianza a través del oscuro laberinto de la mística. Donde creen haber

hallado a semejante maestro, muy a menudo su búsqueda no fue vana, sino algo

peor: porque también constituyó un autoengaño. En realidad, ponen su vida interior

en peligro cuando unen a su búsqueda una inspiración dudosa y un sometimiento

indebido. Aquí no juzgamos, sino que sólo exponemos hechos. En la actualidad. la

dificultad de encontrar una instrucción competente, pura auténtica y desinteresada

es tan grande, —y en tal sentido, sólo un poco menor en Oriente que en Occidente

— que nos parece que lo más prudente es recalcar públicamente las

posibilidades de avanzar mediante el esfuerzo personal, de desarrollar

recursos latentes sin buscar con ansiedad excesiva, aquí y allá, para conseguir un

maestro, pues son muchos los aspirantes que pierden un tiempo y una energía

preciosos en una búsqueda fútil y una experimentación decepcionante, cuando

podrían avanzar y llegar a la madurez valiéndose de su propia guía interior.

Cuando decimos que los maestros calificados y confiables no son algo

corriente, a menudo se nos replica con que la tradición mística tiene un dicho:

"Cuando el discípulo está preparado, aparece el maestro". No es nuestro propósito

refutar la verdad de este dicho, pero nos gustaría complementarlo con otra verdad:

que el maestro al cual se hace referencia con aquel dicho no es necesariamente un

maestro encarnado ni un maestro externo. Puede estar fuera de la carne, o puede

estar dentro del corazón del discípulo. En estos dos casos, llegará la instrucción y se

prestará la ayuda desde dentro, a través de la facultad intuitiva, o el maestro puede

ser un libro impreso para guía de la posteridad, por quien concluyó su búsqueda con

acierto. Hoy en día, es posible obtener muchos libros excelentes en los que

los aspirantes, en su mayoría, podrán encontrar suficiente instrucción confiable que

se adapte a su finalidad práctica inmediata. Pero, al final, lo que une al hombre que

busca y a la verdad buscada, ya sea que a ésta se la encuentre dentro de sí, dentro

de un libro o dentro de otro hombre, es la directa mediación de su propio Yo

Superior.

Debido a lo que, mediante sugerencias, se inculca desde fuera, los

principiantes confunden con facilidad el hecho de que, en sus corazones, anhelen al

Espíritu con el hecho de anhelar al maestro. Quienes están fascinados por las

tradiciones del pasado —especialmente, por las tradiciones orientales— o,

desviados por cultos actuales, llegan a aceptar la sugerencia de que es imposible

avanzar sin un guía y transfieren meramente a la búsqueda de un ser humano lo

que debería ser una búsqueda de su propia alma. En su ignorancia, imponen al

alma el nombre de aquel ser humano y le honran con el culto que debe tributarse

solamente al alma. En vez de salir a buscar su propia alma, salen a buscar a un

hombre. Como el alma está dentro de ellos, y el hombre, fuera, las direcciones son

totalmente contrarias. En consecuencia, las dos búsquedas deben conducir a dos

resultados diferentes.

Cuando el yo del Cristo, hablando a través de Jesús, dijo:

"Yo soy la puerta", dio un consejo que todavía hoy es nuevo. Quiso decir: "No

busquéis las puertas de otras personas; no os volváis hacia otros hombres en

procura de lo que vuestro Yo Superior aguarda daros". La solemne proclamación de

este yo del Cristo en cada hombre es: "Yo soy El Camino, la Verdad y La Vida". El

hombre podrá hallar en sí mismo la guia necesaria, el conocimiento deseado y la

meta buscada. Pero, para lograr esto, deberá tener plena fe en el alma del Cristo

dentro de él y no vagar de un hombre a otro. Esta alma existe dentro de él, o no

existe. Si existe, es necesariamente una fuerza viva y activa detrás del escenario de

su vida visible. Con seguridad, es tan competente para guiarle por el sendero

espiritual como lo es cualquier ser humano encarnado. Si no es cierto que su

propia alma pueda guiarle directamente, que por sí misma pueda introducirle en la

auto-realización, entonces no es cierta la afirmación de que existe ni las constancias

de su fuerza. Pero el hecho es que la voz que le llama es la voz del alma, aunque

ignorantemente él la llame con el nombre de algún hombre. Si esta búsqueda es

nada menos que una búsqueda de su propio yo más profundo, entonces el hecho de

que se aferré a otro yo humano, a maestros externos, sólo podrá impedir y no

promover el logro.

Tal como quien busca la verdad tiene que aprender, mediante decepción y

sufrimiento, a dejar de depender solamente de cualquier ser humano para ser feliz,

de igual modo, por los mismos medios, tiene que aprender a dejar de tener

confianza únicamente en un ser humano para que le guíe. Sólo el Yo Superior podrá

darle felicidad duradera, y sólo el Yo Superior es el que podrá darle una guía

perfecta. Al final, los trágicos acontecimientos de la vida le llevan de vuelta a la

soledad esencial de toda alma humana. Y sólo cuando es bastante valiente como

para afrontar esos acontecimientos y esta soledad en su total plenitud, sin buscar la

ayuda de hombres encarnados, él tiene la oportunidad única de descubrir a su

habitante secreto, el alma divina. Y él llegó a la entrada verdadera del sendero

místico cuando llegó a comprender, mediante tales decepciones y desilusiones, que

deberá confiar en la guía que proviene de adentro, no sólo porque ella sola percibe

las necesidades peculiares de él sino también porque emana de aquel segundo yo

que él está tratando de descubrir. El satisfizo una de las condiciones para la

auténtica iluminación: se apartó de otras cosas para dirigirse hacia el alma misma.

Si tiene que pasar del grado elemental al grado superior, sólo podrá hacerlo

despertando ante esta verdad avanzada: que su propia alma es la guía legítima que

Dios le dio. Cuando el novicio viajó bastante lejos como para poder en tender esta

situación, empezará a formarse y a no aguardar inútilmente a que algún maestro lo

haga. Empezará a modelar sus ideas y a dirigir sus meditaciones por sí mismo, y a

no permanecer indolente y desvalido hasta que pueda recibirlas desde

fuera Ejercitará su voluntad y no le permitirá permanecer floja, inerte o incluso

paralizada.

El discípulo —solamente el discipulo— tiene que aplastar todas las malas

pasiones, rechazar todos los pensamientos malos, vencer todas las emociones

malas, pues le pertenecen, y, a menos que él mismo se ocupe de aquello, se

mantendrá aún la debilidad de carácter que lo generó. No sólo es absurdo sino

también autoengañoso contar con un maestro que haga esto por el discípulo.

Ningún medio externo podrá asegurarle externamente lo que él deberá asegurar por

sí mismo internamente. El conocimiento que nace por el solo hecho de pensar, la

fuerza que extrae de su propio yo, la compasión que sale de su propio corazón, son

inmensamente superiores a los productos de segunda mano de la sugestión

exterior. Quien actúe sobre la base de esta verdad no necesitará a nadie más para

que le enseñe. Su yo divino está allí, siempre presente, y lo hará mejor.

Hasta Sri Ramakrishna, el santo a quien muchos swamis siguen, adorándole

como una encamación de Dios, admitió:

"Quien pueda acercarse a Dios con sinceridad, fervorosa plegaria y profundo

anhelo, no necesita gurú". También es cierto que aquel santo acreditó su afirmación

añadiendo: "Pero semejante anhelo profundo del alma es raro; de allí la necesidad

de un gurú". Si el anhelo es bastante fuerte y profundo, hallará lo

que verdaderamente necesite sin mucha ayuda del exterior. Pero si no lo es,

entonces puede ser el esclavo que vaga en círculos, sujeto a una docena de

técnicas limitadas e inadecuadas; puede ser la debilitada víctima de una docena de

maestros que la exploten, antes de que, al final, advierta que tiene que hallar

el sendero que se adecué a sus propias características individuales, antes de que

reciba la enseñanza liberadora que proviene de la pureza de su propio Yo Superior.

Cada uno es un individuo, y, por tanto, único. No es recorrer el sendero que

conduce hacia la libertad más amplia el hecho de imitar siempre al pensamiento, la

palabra y la acción de un particular maestro, aceptar siempre la influencia

sugestiva que aquél procura ejercer sobre sus fascinados fieles, ni practicar sólo el

método que concuerde con tal maestro.

Por tanto, que nadie se desvíe autoengañándose con las fórmulas

estereotipadas de algún maestro ni con las leyes mecánicas de alguna técnica. Esto

no significa que abrupta o neciamente rechace cuanto pueda extraer de otros

hombres, sino que, si bien aceptará tal ayuda, no le asignará un lugar primordial, no

hará que dependa de ella, indebidamente, el acierto o el fracaso de su búsqueda. Si

entiende correctamente esta situación, esto no significará que se limite a depender

de los limitados recursos de su personalidad sino de los ilimitados recursos de lo

que habita detrás de la personalidad. En suma, con fe inconmovible buscará al Yo

Superior para que, finalmente, le introduzca en la realización de la divinidad que es

su meta sublime.

"Estoy obligado a sacar mi filosofía de mi propia cabeza", observaba Sócrates,

que de nadie aprendió su enseñanza. Su sabiduría la había extraído de los abismos

ocultos de su ser. Ningún maestro puso los pies de él sobre el sendero, ninguna

escuela se la transmitió; la obtuvo por sí solo. Por tanto, era natural que él no se

preocupara de descargar un fardo de doctrinas prefabricadas sobre las espaldas de

un hombre sino que más bien se esforzara por inducirle a que pensara por sí solo. A

lo más, la instrucción que un maestro da conduce a un conocimiento mediato,

mientras que el conocimiento de la verdad deberá ser inmediato. El conocimiento

mediato es necesario como paso preliminar que conduce al conocimiento inmediato,

pero, por sí solo, no puede dar la realización. Por tanto, el estudioso deberá realizar

sus propios esfuerzos para concretar lo que se le enseñó. No podrá eludir este

deber si quiere la realidad y no meramente palabras o pensamientos acerca de ella.

Como en la época de Sócrates, quien actualmente busca la Verdad se halla en la

misma situación en la que se reclama esfuerzo personal. Puede ser un hecho que

los viejos textos sánscritos anticiparan las eventuales conclusiones de él, pero él

tiene que viajar hacia ellas por una ruta diferente, pues ahora tiene que caminar

solo, con un pensamiento que carece de ayuda, y mediante una experiencia

precursora. Cuando se le obliga a ser independiente, se le obliga a estudiar sus

propios problemas; lo que gana de esta manera, le pertenece, y no lo podrá perder.

Después de todo, de poco vale procurar que los demás le proporcionen lo que,

al final, él mismo deberá procurarse. Puede huir en procura de la imaginada

seguridad de un maestro, un método, un credo, una iglesia, un ashram, un grupo o

una organización, pero huye en vano. Al final, la vida exige que sea él quien

descubra sus propios recursos. A lo sumo, como lo señalara Sócrates sagazmente,

el maestro sólo podrá trabajar como una partera, ayudando a los estudiantes a que

den a luz sus propias verdades. Cada uno debe entender que, principalmente,

deberá elaborar su propia salvación. Todas las sugerencias insidiosas que tienen el

propósito de acrecentar la dependencia, la debilidad y la esclavitud de los

discípulos deberá ser absolutamente resistida por quienes sean estudiosos de la

filosofía. Por tanto, la primera tarea de un guía de verdad es crear en sus discípulos

esta necesaria confianza en sí mismos, en ayudarles a que sean conscientes de su

propia fuerza latente, en animarlos a nutrir su intelecto, recomendándoles que

reflexionen sobre sus propias experiencias. La integridad intelectual les exige esto:

que no subordinen, ante otro individuo, su libertad de acción, que no se sometan

totalmente ante la voluntad de otro individuo, y que no pierdan el derecho a su libre

albedrío. Si es cierto que no es ético tiranizar a los más débiles, tampoco lo es ceder

ante la tiranía de los más fuertes.

Al discípulo le corresponde liberarse de sus propias ilusiones, pues ningún

maestro podrá hacerlo por él. Momentánea u ocasionalmente puede ver la verdad a

través de los ojos de su maestro, pero no podrá verla duradera e

ininterrumpidamente a través de otros ojos que no sean los suyos propios. Si

realmente quiere ayudar al discípulo, el modo sano es que el maestro le haga usar

independientemente su propio intelecto, que le dé bastante confianza para que

desarrolle sus facultades intelectuales y promueva su fuerza de concentración y

estimule su facultad pensante. De esta manera, el discípulo aprende a confiar, cada

vez más, en sus propios recursos interiores, y a convertir a la aspiración en una

acción.

Contrariando las opiniones ortodoxas sostenidas egoístamente por la jerarquía

o acatadas ciegamente por quienes preconizaban otras escuelas —incluso más

antiguas— de la India, que declaraban que la iluminación era totalmente imposible

sin un maestro, el Buddha, de modo liso y llano, y si se quiere, heréticamente,

declaró que hay dos caminos por los que se puede llegar a la intuición correcta:

aprendiéndola de otros o mediante reflexión personal. La misma cuestión la explicó

de modo diferente, pero pormenorizado, el Yoga Vasishta, un viejo texto sánscrito,

de esta manera: "Hay dos clases de senderos que conducen hacia la libertad

perteneciente a la verdad. Ahora bien, oídlos. Si uno debe seguir sin el más leve

fracaso el sendero establecido por un maestro, el error mermará poco a poco y el

resultado será la emancipación, en el nacimiento mismo de la iniciación por parte

del gurú o en algún otro nacimiento sucesivo. El otro sendero es aquel en el cual la

mente, ligeramente fortalecida con un inmaculado conocimiento espontáneo, medita

incesantemente sobre él; y luego se enciende en uno la iluminación

verdadera, como un fruto que, inesperadamente, cae de lo alto". Este segundo

sendero es aquel por el cual abogamos. Se basa en el hecho de pensar

racionalmente y meditar místicamente sobre la rememoración de una vislumbre, de

una intuición o una iluminación fugaz que tal vez se haya experimentado alguna

vez o, alternadamente, sobre la descripción de tal experiencia como se da en los

libros.

De estos hechos hay una clara inferencia que puede extraerse. Y es la de que

nadie resultó realmente herido porque en La Sabiduría del Yo Superior afirmáramos

que el Yo Superior es el único maestro verdadero que hay que buscar sobre todos

los demás. Al privar a todo el mundo de una guía externa dudosa, le hemos devuelto

la guía interna más segura: la luz y la fuerza de Dios que está dentro del yo de cada

uno. Nos esforzamos por despertar a los hombres, por sacarlos de su

servil dependencia de los demás, por elevarlos y hacer que, de seres débiles que

buscan apoyo, se conviertan en estudiosos que confían en sí mismos, por

despertarlos para que tomen consciencia de sus propias fuerzas de realización y de

sus propias posibilidades de conocimiento. Hemos procurado ayudarles para que

miraran a la vida desde su propio centro espiritual y extrajeran de ellos mismos una

sabia comprensión de la vida, y para que trabajaran más bien con la luz de sus

propias ideas creativas que con ideas prestadas. Hemos procurado ayudar a los

individuos para que se desarrollaran conscientes de su propia divinidad inherente y

para que, de esa manera, cumplieran la finalidad verdadera de su encarnación. La

única redención que la filosofía proclama es la auto-redención. La filosofía cree que

el hombre debe crear, a partir de su propia consciencia y mediante su propio

esfuerzo el nuevo conocimiento que lo transformará, pues, al final, la realización del

Yo Superior es nada más que un cambio de énfasis dentro de su propio ser, y, por

tanto, ninguna fuerza exterior podrá efectivizarla.

"Aferraos a la verdad, como un refugio. No busquéis refugio en nadie, aparte

de vosotros mismos", exclamó el Buddha moribundo ante Ananda, su discípulo y

servidor, en ocasión de dar su mensaje de despedida para todos los discípulos. Lo

que luego dijo es también muy instructivo respecto de nuestro tema: "Sed luces para

con vosotros mismos" es una traducción aceptable, pero "Sed islas para con

vosotros mismos" es otra. Ya sea que aceptemos una u otra, en ambos casos el

significado es, en última instancia, el mismo. Es un mensaje de confianza en uno

mismo, de búsqueda interior, no de búsqueda exterior, en procura de guía y

fortaleza. Finalmente, es una advertencia para no depender indebidamente de

maestros humanos, y depender principalmente del elemento iluminativo que está

dentro de uno mismo. "Elaborad vuestra propia salvación con diligencia", fueron las

últimas palabras de este hombre maravilloso, cuya forma reposada, su boca

sonriente y su pacífico continente evidenciaban su sublime confianza en sí mismo.

La opción que se plantea a quien busca la verdad

No obstante, sólo quien está en los extremos y carece de equilibrio puede

desear prescindir de la instrucción sabia que es correcta, si puede disponer de ella,

pues sin ella los hombres deberán sufrir duras pruebas y cometer muchos errores, y,

en consecuencia, sufrir mucho también. Efectivamente, grande es la necesidad de

un maestro en el que se pueda confiar. Pero deberá ser no sólo hombre que

conozca, sino también hombre fuerte y piadoso: fuerte, porque quienes acudan en

su busca son débiles, y piadoso porque no tiene otro modo de inducirlos que darles

su ayuda. De modo que, si son incapaces de resolver por sí solos sus difíciles

problemas, deben buscar y aceptar la guía de otro. El hecho de obtener la guía

amistosa de alguien que conozca hasta dónde se prolonga el camino es un

procedimiento razonable, como es irracional convertirse en un débil mental esclavo

de alguien que revele infalibilidad pontifical y desapruebe la racionalidad científica.

La función primordial de un maestro competente es mostrar a sus discípulos un

camino seguro y, de este modo, reducir el esfuerzo necesario, como su función

secundaria es la de dar fuerza propulsora hacia la meta.

Los aspirantes, en su mayoría, descubren que el Yo Superior no es algo a lo

que puedan aspirar o sobre lo que puedan meditar mientras para su mente corriente

no sea posible concebirlo, imaginarlo y captarlo. Para ellos, es un vacío sin

forma, caracteres ni rasgos, ni punto de referencia. Es demasiado intangible, vago e

indefinido para que su consciencia se sienta elevada o para que su atención se

concentre en él. Este concepto los deja, por así decirlo, suspendidos en el aire. Por

tanto, lo que necesitan es algo o alguien que les proporcione un foco visible de

aspiración a la realidad, un centro imaginable para meditar en él. Es decir, necesitan

un atractivo símbolo de lo Real.

A ese símbolo lo podrán encontrar en un personaje histórico escritural que

conozcan por la tradición; en un maestro vivo que conozcan por relación personal;

en un libro, antiguo o moderno, cuyas frases impliquen estar inspiradas por el

conocimiento de la realidad; en las producciones musicales, pictóricas, esculturales

y demás, de orden artístico, pertenecientes al genio humano; o en la belleza, la

grandiosidad, la inmensidad y la serenidad de la Naturaleza misma. Unas pocas

flores en un simple vaso pueden también transmitir, a algunas mentalidades

refinadas, un símbolo adecuado de la Gracia divina. Pero sea lo que fuere, es

indispensable que, si ha de ser eficaz, sea atractivo para sus predilecciones

personales. Con los mismos fines, pueden incluso utilizarse los adminículos,

instrumentos, ceremonias, ritos y sacrametos de la religión, siempre que se cumpla

esta condición y siempre que no se los considere a la luz de

extravagantes pretenciones formuladas habitualmente por su intermedio, sino como

muestras de lo Intangible y como recordatorios de la Búsqueda. De esta manera, la

estatuilla de un Buddha sumido en la contemplación puede estar colmada de

significado en los ojos de un místico budista cada vez que la contempla, como un

esperanzado mensaje dirigido desde el silencio del Nirvana hacia el hombre que

está atado por los deseos y como un estímulo para seguir practicando los ejercicios

de meditación. El pequeño crucifijo que lleva bajo su camisa puede tener vivo

significado para le mente del mistico cristiano cada vez que lo toca, como una señal

de la presencia del espíritu oculto "crucificado" en un universo manifiesto y como

una recordación de la necesidad de morir para el ego inferior.

Los aspirantes que encontraron un guía contemporáneo que sea digno de

confianza, un maestro ideal que se unió con su alma y quiere ayudar a los demás

que buscan alcanzar el mismo estado, pueden considerarle, convenientemente,

como su Símbolo finito del Yo Superior. El hecho de que le acepten como un guía

espiritual no será entonces un disparate. Por lo contrario, será un acto de sabiduría,

pues les ayudará mucho para que avancen. A la mente le dará algo claro con lo cual

ocupar su campo de atención, algo de lo que sólo podrán apoderarse

el pensamiento y el sentimiento durante la hora de aspiración, pero también lo

podrán retener los que estén fuera de ella. De allí que, para quienes no alcanzaron

la etapa de una mística plenamente operativa (etapa que no se alcanza con facilidad

pues es avanzada), sería una necedad desvalorizar semejantes ayudas externas,

sería una imprudencia no apreciar la utilidad de tal símbolo.

Hay algunas otras ventajas, entre las más impersonales, en la utilización del

nombre y de la persona de un maestro como foco de esta clase de meditación. Para

muchas personas, es más fácil trabajar imaginativamente con los sentidos físicos

con los que están familiarizadas, que creativamente con las facultades de la

reflexión abstracta, con las que están mucho menos habituadas, pues el aspirante

puede crear rápidamente la imagen mental; puede recordar rápidamente el sentido

de elevación que el impacto de su influjo le prodiga; puede establecer una actividad

en la que, telepáticamente, de su presencia viva extraiga mayor fuerza para

concentrarse y una más pertinente pericia para volverse hacia adentro; y, de esta

manera, podrá encontrar un objeto visible para los sentimientos que él mismo

albergue, objeto éste a cuya semejanza él podrá tratar de adecuar sus

propios esfuerzos. Durante tal meditación, el aspirante sentirá la satisfacción de que

dejó de ser compulsivamente restringido por sus limitados recursos.

"Cuando un discípulo está preparado, el maestro aparece". Pero esto no

significa necesariamente su aparición física; significa realmente su aparición mental.

Cuando el discípulo se purifica y autodisciplina, hasta cierto punto, mediante su

propio esfuerzo, cuando se vuelve más sensible por la meditación y más intruido por

el estudio, entonces el Yo Superior puede dirigir su pensamiento hacia algún

hombre desarrollado como un foco para sus otras meditaciones, plegarias y

aspiraciones. Decimos aquí "puede" porque esto no ocurre siempre. Depende de la

historia, las circunstancias, la inclinación, la capacidad y el carácter del individuo.

Los lazos espirituales creados en anteriores nacimientos pueden ser tan fuertes que

necesiten nuevamente, por un tiempo, una relación entre maestro y discípulo. La

necesidad de una salida devocional de carácter personal y tangible puede ser tan

abrumadora que tome imperativo encontrar una salida digna a fin de facilitar el

avance ulterior. La debilidad natural de la mayoría de los seres humanos puede

fomentar estados depresivos que paralicen el esfuerzo, por lo que son necesarios

los incentivos y estímulos de seres humanos más fuertes.

Por otro lado, un hombre puede haber cultivado en tal medida la confianza en

sí mismo, la independencia y el equilibrio que todas estas consideraciones no lo

perturben. En ese caso, no necesitará ni se le aparecerá maestro alguno. Su propio

Yo Superior le proporcionará guía directa desde su interior, en vez de desde fuera,

como en los caso antes citados.

Cuando por su deseo o por los designios del destino es puesto en contacto con

un maestro, ni siquiera entonces es necesario que esté permanentemente con este

hombre. Basta que esté con él unos pocos minutos. Pero aunque no hubiera

encontrado al maestro, el hecho de establecer contacto en lo

interno, correspondiéndose mutuamente, es suficiente. Y aunque jamás hubiera

existido tal correspondencia, el hecho de absorber el pensamiento de un libro que el

maestro hubiera escrito conducirá a algún resultado de esta índole.

En realidad, el método más corto y rápido del logro místico es imaginar que de

verdad él es el santo que es su ideal, imaginar que él mismo se transformó en el

Gurú a quien sigue. Pero esto le es dado a un discípulo sólo hacia el final de sus

aventuras en la meditación, pues ha de estar bastante purificado en su carácter,

debe ser experto en concentración y contemplación, metafísico al separar, lo que

carece de forma, de su apariencia externa, y capaz de desapegarse del ego

personal para poder, en primer lugar, usar un método tan eficaz, y, en segundo

lugar, para usarlo con seguridad, sin causar daño.

En este ejercicio, él deberá representar al maestro, obrar como si fuera el

maestro, y disponer de toda su su capacidad nistriónica para imitar todo lo que el

maestro acostumbraría. Cuando piense de este modo en el maestro, inicialmente se

sumirá, de modo acelerado, en la contemplación, pero la consumación final de ésta

sobrevendrá cuando él se una con la esencia que le pertenece, con la mente sola

que le pertenece.

Cuando imagine al maestro, debe pensar, principalmente, en el Espíritu que

está usando el cuerpo del maestro. Es más eficaz, y, por ende, la parte más

avanzada de este ejercicio, pensar en el maestro como un instrumento de la energía

superior, como un vehículo de la presencia divina, que pensar en aquél meramente

como una persona que se basta a sí misma. No ha de pensar tanto en el guía de

carne y hueso como en la mente que lo inspira. No ha de imaginar a la personalidad

en su estado corriente sino en su estado extraordinario de absorción. Lo que

el discípulo procura cuando está sumido en la misma meditación profunda es su

consciencia interior, que él ha de contemplar y con la cual ha de identificarse. No ha

de adorar al hombre, sino más bien el Espíritu que tomó posesión de aquél. No ha

de concentrar tanto el pensamiento en la figura de carne como en la presencia que

existe dentro de ésta. No es el nombre del profeta muerto o del guía vivo el que

recibirá su homenaje y su devoción, su reverencia y su rezo, sino más bien el ser

Sin Nombre que lo domina. Así, el aspirante pasa de la apariencia a la realidad, y de

esta manera se prepara para convertirse en un vehículo de la misma vida divina.

Cuando a un guía, que todavía frágil y falible porque todavía es humano, se lo

considera una divinidad, cuando se lo viste crédulamente con títulos deíficos y sus

discípulos lo entronizan reverentemente mucho más allá del alcance profano de la

razón común, quienes tienen mentalidad filosófica no pueden hacer nada más que

sonreir amablemente y retirarse en silencio. Para éstos, ser adorado por otros no es

un privilegio sino un fastidio. Es pura blasfemia llamar a cualquier gurú con el

nombre de la Deidad y atribuirle poder deífico. La verdad acerca de esto la expresó

San Pablo lisa y llanamente: "Yo planté, Apolo regó, pero el crecimiento lo ha dado

Dios" (I Corintios, III, versículo 6to).

No debemos adorar a hombre alguno. Debemos venerar su encarnación del

ideal, del corazón y de la mente en un estado su persona. La filosofía aboga

ardientemente por la necesidad de la veneración, pero no aboga por una veneración

ciega y crédula, carente de sabiduría. No debemos venerar al maestro por que

queramos convertir a un hombre en Dios, como lo hacen a menudo los

supersticiosos, sino porque queremos convertir a nuestro yo en un maestro, como

los seres filosóficos tratan de hacerlo.

Hay muchas anécdotas que parecen demostrar que aunque no hayan dado

una realización duradera, los gurús han dado a sus discípulos, por lo menos,

experiencias ocultas transformadoras. ¿Cuál es la verdad oculta acerca de este

asunto? Donde estas experiencias ocurren en presencia del maestro y conducen a

un estado de concentración interior mediana o plena, aquéllas son de carácter

hipnótico. Si el maestro es realmente de clase superior y realmente profundizó en su

propia alma más que la gente del común, será capaz de comunicar al discípulo algo

de esta profundidad, si éste cae en semejante estado de auto-absorción. En su

lugar, esto es útilísimo para representarle a qué se parece la próxima etapa de la

meditación mística. Desde el punto de vista filosófico, su valor es limitado debido a

su naturaleza efímera, porque las revelaciones psíquicas que a menudo acompañan

esto, pueden ser sólo sugestiones hipnóticas de índole dudosa, porque esto no

puede dar resultados permanentes, y porque en esta etapa, el discípulo tendrá que

elaborar su propia evolución. En la India, el carácter y el valor de esta

experiencia fueron a menudo exagerados burdamente, ignorando el hecho histórico

de que los anales del hipnotismo occidental registran muchos casos de experiencias

parecidas en las que el hipnotizador no era necesariamente un hombre espiritual.

Sin embargo, donde un discípulo experimenta la presencia psíquica de su

maestro aunque estén en ciudades diferentes o en países muy alejados, cuando

bajo tales condiciones percibe la visión del rostro y la forma de su maestro frente a

él, y cuando mantiene diarias conversaciones mentales con esta presencia y esta

forma vivas, es natural que deba llegar a la conclusión de que el maestro está

realmente con él en algún cuerpo "astral" y que los encuentros los quiso

deliberadamente el maestro, y los produjo mediante su poder yóguico. Pero estas

conclusiones pueden ser equivocadas. Los hechos en los cuales se basan pueden

existir solamente en la imaginación del discipulo. Es muy probable que el maestro

olvide totalmente lo que le ocurrió a su discípulo y desconozca por completo estas

apariciones diarias y estas conversaciones telepáticas. Entonces, ¿qué ocurrió

realmente? La respuesta es que la forma que estas experiencias tomaron y las

ideas que aquella forma le diera fueron enteramente autosugeridas. La

concentración del discípulo en la idea del maestro, su fe tremenda en el poder del

maestro, su gran devoción hacia él, liberaron capacidades latentes de su propia

mente y las convirtieron temporariamente en fuerzas cinéticas. De esta manera, en

vez de refutar la existencia de los poderes yóguicos, esta interpretación de sus

experiencias la comprueba realmente. Sólo que los que están realmente en cuestión

no son los poderes del maestro sino los del discípulo.

Esto explica la mayoría de los casos, pero no todos. Donde el maestro es un

hombre de genuina consciencia del Yo Superior, se pone en juego otra fuerza. Hay

una reacción espontánea hacia el pensamiento del discípulo acerca del maestro,

pero esto proviene del Yo Superior y se dirige hacia el discípulo y, por así decirlo,

sobre la cabeza del maestro mismo. Además, no es necesario que el adepto piense

en cada uno de sus discípulos separada e individualmente. Basta que diariamente

se retire del contacto con el mundo durante media hora o una hora y vuelva su

atención hacia la Divinidad solamente y se abra como una puerta a través de la cual

aquélla pasará para iluminar a los demás. Durante ese mismo lapso, todos los que

mentalmente estén consagrados a él recibirán entonces, de modo automático, el

impulso transmitido sin siquiera estar, a la sazón, conscientemente en la mente del

adepto. Pero semejante guía es extraordinario, y esos casos son, en consecuencia,

excepcionales.

El discípulo de tan calificado maestro que vive muy lejos, o en un país

extranjero, y, en consecuencia, puede encontrarse con él sólo tras largos intervalos,

si es que puede, no obstante tal vez se beneficie con el vínculo místico que existe

entre ellos. Si desarrolló bastante sensibilidad a través de la práctica de la

meditación, percibirá en tiempos críticos, o luego de períodos de perplejidad

intelectual, que mentalmente está en presencia de su maestro ausente y que recibe

ayuda espiritual de él, o conversa con él sobre el tema sobre el cual necesita

esclarecerse. De este modo, su espíritu decaído puede revivir, y sus silenciosas

preguntas pueden ser contestadas satisfactoriamente a través de un genuino

proceso telepático. El impacto de semejante poder del maestro sobre la mente del

discípulo no puede dejar de ser beneficioso para éste.

Por tanto, un texto chino, de 1500 años de antigüedad, el Chisto Tao Lun, dice

que quien sea un principiante en esta búsqueda debe investigar e indagar en

procura de quien posea intuición. El no puede encontrar a semejante hombre,

entonces debe investigar e indagar en procura de quien esté bien versado en

la meditación y bien adelantado en el conocimiento. Luego de encontrar a un

maestro adecuado (aunque sea más joven que él), continúa diciendo el texto que

debe expresar respetuosamente su deseo de iluminación y ayuda.

Ha de admitirse la ayuda que tal guía pueda dar pero, debido a que en el

mundo hay pocos filósofos y, comparativamente, muchos más místicos y

metafísicos, también deberá admitirse la dificultad de encontrar esto sin

complicaciones, pues un hombre tal vez logró algún avance místico o metafísico y

querrá ayudar a los demás a que también lo logren, pero su logro tal vez no sea

bastante perfecto como para librarle de que adultere su buena disposición con otras

motivaciones. Quizá lo domine el deseo de ganancias financieras, el hecho de ceder

ante el impulso sexual, el deseo de ejercer el poder en el mundo, el complejo de que

muchos fieles le adoren, o fuerzas invisibles que lo tientan para destruirlo. El místico

que está avanzando, traicionado por su ambición o acicateado por su arrogancia, tal

vez emprenda el sendero de la enseñanza antes de que sea apto para ello. Un

resultado es que se convierte en un explotador, no en un maestro. Domina las almas

de sus discípulos, les impide, deliberadamente, que averigüen por sí solos algo que

sea hostil a los intereses o a las doctrinas del maestro, da órdenes arbitrarias

y espera obediencia irreflexiva, obstaculiza y no ayuda para el crecimiento de

verdad. Y realmente no les enseña cuando quiere que, servilmente, repitan todas

sus enseñanzas so pena de denunciarlos como herejes si no lo hacen, cuando trata

ritualmente toda manifestación de pensamiento independiente como si fuera

pecado. Meramente, extiende su egotismo para incluirlos, magnifica su "yo" para

desbordarlos.

No es difícil encontrar un gurú que, dueño de motivaciones mixtas o del deseo

de explotar a los demás, posea simultáneamente el deseo de iluminarlos. Donde el

instrumento es impuro, la fuerza inspiradora sólo podrá ser igualmente impura.

En algunas ocasiones, habrá un ir y venir entre el Yo Superior, y en otras, la ilusión

egoísta, con resultados pasmosos para los infortunados discípulos; pues no es de

esperar que ellos entiendan lo que está ocurriendo en la trastienda de la mentalidad

de su gurú. Decimos "infortunados" porque, en algunas cuestiones, tal vez se los

dirija acertadamente, pero, con seguridad, se los dirigirá mal en otras. Por tanto, es

muy deseable que, si quien busca, siente que debe buscar un guía, debe hallar uno

que personalmente esté en condiciones de que no le afecten estas tentaciones. O

sea, debe ser kármicamente afortunado y espiritualmente competente: debe tener

sus propios medios financieros independientes o debe haber logrado buenos

resultados financieros mediante el ejercicio de una profesión o un negocio; debe

tener un matrimonio dichoso; debe poseer, por el accidente del nacimiento, una

posición que sea respetada en el mundo y haberla alcanzado a través de sus

servicios profesionales, comerciales o sociales. Por supuesto, todo esto constituye

un conjunto de cualidades ideales superficiales, pero es casi imposible encontrarlas

todas combinadas en la persona de un solo hombre. No obstante, es bueno

conocerlas y, por ende, buscar a alguien que tenga tantas de ellas como sea

posible.

El ideal antiguo de un maestro completamente ascético que hubiera

renunciado por entero al mundo no puede existir, en lo externo, en la civilización

occidental moderna de hoy, fuera de los monasterios de distintas sectas, pero puede

existir, en lo interno, en el corazón de quien dominó absolutamente

sus pensamientos y emociones, aunque no vista las mejores ropas ni luzca un

prendedor de corbata adornado con piedras preciosas. Han transcurrido 550 años

desde que Shaikh Sharfuddin, un sabio sufí, escribió, en persa, una carta que

contenía esta aclaración para alguien que buscaba la verdad: "Un maestro

espiritual no es el cuerpo, ni la cabeza, ni la barba que un hombre puede ver. En

realidad, él es el ser interior en la región de la Verdad". La sabiduría de estas

palabras es necesaria hoy y lo será siempre. En el aspirante no debe influir la servil

mentalidad de los maestros monásticos que contemplan con trémulo horror

la imagen de un guía moderno como el que aquí señalamos, sino que debe usar su

capacidad que Dios le dio para pensar por sí mismo y comprender que la forma bajo

la cual se imparte la instrucción debe adaptarse a las necesidades y circunstancias

de los tiempos si ha de ser genuinamente útil. Un maestro honrado deberá ser algo

más que un benévolo espectador. Es sana y útil, Ia guía sincera, genuina y espiritual

que procura hacer que el aspirante, a su tiempo, prescinda por completo de los

servicios de un guía; pero es malsana y perjudicial la guía egoísta, espuria

o incompetente que al aspirante lo vacía de sus propias facultades y de su

inteligencia. El primero pone en sus manos una llave y le prohibe que la use,

mientras que el segundo ni posee una llave ni, poseyéndola, querría que uno se

deshaga de ella. En vez de aumentar en el discípulo la sensación de debilidad, el

verdadero maestro se esfuerza para instilar en él la confianza elevada y

la convicción más profunda que sobrevienen con el ejercicio personal de sus propias

facultades, pues su objetivo siempre presente es conducir al aspirante hacia el logro

de su adecuada madurez. Si bien la clase correcta de maestro, como la clase

correcta de libro, no evitará que lo discípulos obren tal como piensen, les ayudará

ciertamente para que lo hagan bien. No podrá proseguir por ellos la búsqueda, pero

podrá ayudarlos a que la prosigan en la dirección correcta. La clase correcta de

maestro deberá ser capaz de convencer a sus discípulos sobre la verdad de su

enseñanza: no toda a la vez, por supuesto, sino dentro de un tiempo razonable,

pues el pensamiento confuso y la percepción vaga, la experiencia insuficiente y el

desarrollo incompleto se revelan inevitablemente en una expresión muy oscura y en

una exposición imperfecta y carente de convicción.

Quienes escribimos esto pensamos a veces en la sabiduría antigua como una

estatua gigantesca, magnífica y bella para contemplarla cuando se la creó, pero que

ahora, lamentablemente, cayó en las arenas del desierto, y está semienterrada,

postrada, desmoronándose lentamente, a la espera, tal vez, de que algún Napoleón

dueño de intuición un día surja y la levante. En ocasiones, incluso jugueteamos con

el pensamiento de que la voz desencarnada de un custodio de esta sabiduría semiperdida

pueda salir un día de los aparatos de radio del mundo y pronunciar las

palabras auténticas que muchos discípulos recibirían contentos y de buena gana,

pues ¿no corresponde a los sabios preservar las enseñanzas de la filosofía de la

verdad, mantenerla para que no desaparezcan de la memoria de la humanidad, y

guiar a los hombres en los métodos de realización del Yo Superior en la propia

experiencia de aquéllos?

Pero, por desgracia, es inútil que los demás nos engañen y nos engañemos

solos. Subsiste el hecho de que los sabios, en el viejo sentido integral del término,

ahora son una raza que desapareció. No perdamos nuestro tiempo buscando a esos

hombres perfectos. Es improbable que los encontremos. No esperemos

encontrarnos con dioses que caminan sobre esta tierra. No preguntemos dónde

existen esos sabios y dónde se los podrá encontrar. ¿Quién hay que lo sepa? Todo

lo escrito sobre el tema es realmente un cuadro compuesto de diferentes tipos

avanzados que hay que encontrar y del maestro ideal con quien hay que soñar. De

modo que, tomemos una buena guía donde la consigamos y contentémonos con

recibirla, ya sea de alguien que recorrió algún camino o de un texto inspirado por un

sabio, ya sea éste moderno, oriental u occidental.

Como ésta es la situación, los estudiosos deberán mantener un claro sentido

de las realidades que la componen. Si el cambio histórico produjo en gran medida la

desaparición de los sabios maestros y de esa manera obstaculizó las oportunidades

para el progreso de los aspirantes de la actualidad, también produjo la aparición de

nuevas oportunidades que ayudaron al progreso. Al menos, en dos cuestiones son

mejores que sus hermanos anteriores. Hoy en día disponen de anotaciones escritas

o impresas de los pensamientos y las conclusiones, de los trabajos y las victorias,

de los métodos y los resultados de una hueste de buscadores, yogis, místicos,

sabios y filósofos que vivieron en diferentes siglos y en diferentes países en todo el

mundo. El conocimiento desarrollado durante unos miles de años puede ahora

sumarse al que los estudiosos tienen en su haber. Si un guía es valiosísimo para los

principiantes para que les marque su sendero, para que los aconseje cuando

vacilen, para que les explique doctrinas difíciles, y para que los proteja contra

trampas y acechanzas, es igualmente cierto que tal guía también podrá ser obtenido

de los libros de que se disponga. Los principiantes disponen también de condiciones

de vida más cómodas que los liberan del absorbente trabajo manual que devoraba

tanto esfuerzo y tanta energía de aquellos precursores. Al final, quien busca la

Verdad llega —y debe llegar si es que va a avanzar— a una etapa en la que deberá

aprender a caminar solo, deberá aprender a extraer de su interior todo lo que sea

necesario.Quien camina solo, puede cometer algunos errores, pero también puede

conseguir experiencia útil y desarrollar su propia responsabilidad. Y será alguien que

aprende, en vez de seguir siendo alguien que se apoya en los demás. Y, finalmente,

otro hombre sólo podrá enseñarle lo que necesite saber y hacer, pero no podrá

librarle del ego, de las limitaciones de la consciencia evolucionada hasta su

situación actual a lo largo de tantos siglos de evolución. Es equivocada la creencia

de que la enseñanza verdadera sólo podrá sobrevenir desde afuera. En realidad,

tarde o temprano, es esencial que el aspirante aprenda la más elevada clase de

confianza en sí mismo, aquélla en la que buscará cada vez más el Yo Superior

en procura de guía, y en ninguna otra parte.

Es cierto que, si adoptara, de modo prematuro, una actitud totalmente

independiente (es decir, antes de estar preparado para ello), cometería un grave

error; pero cuando llega al estudio de la filosofía, sobreviene el momento maduro y

correcto para empezar a adoptarla. Así, surge la paradoja de que tal como la etapa

de larga búsqueda de un guía se supera cuando se lo encuentra, a su vez, y de

igual modo, deberá superarse la etapa del discipulado si ha de hallarse al Yo

Superior. Se deberá renunciar al maestro encarnado, y se deberá procurar el Yo

Superior incorpóreo. Tal como la mente evolutiva es resultado de la creencia en un

Dios externo y personal, reemplazándola con la creencia en un Dios interno e

impersonal, de igual manera, poco a poco, es resultado de la creencia en un

maestro externo y personal y la reemplaza por la dependencia en el alma

impersonal interior. El discípulo podrá ver ahora que todos los medios (desde los

ritos ceremoniales elementales, la observancia de lo que ordenan las escrituras, y el

estudio de libros metafísicos o místicos, hasta el mismo discipulado personal) fueron

meramente indicadores temporarios y sucesivos de los medios reales, lo cual es

renunciar a todo y a todos los demás en procura de una sumisión cabal al Yo

Superior solamente. Aquellos medios le eran necesarios y útiles en su niñez

espiritual porque los podía ver, tocar y leer, porque existían como formas

sensoriamente perceptibles en el espacio y el tiempo. Pero porque el Yo Superior

existe en el vacío invisible, intangible, innominado, intemporal e inespacial, quien lo

busque deberá, por lo menos, salir de tales limitaciones de los sentidos y buscarlo

allí sólo en toda su trascendencia pura.

Sólo después que cesa de buscar maestros humanos, porque se agotó la

utilidad de tal búsqueda, empieza a recibir el consejo interior que le muestra por qué

tienen que desaparecer de su vida todos los maestros de carne y hueso. En suma,

quien busca con perseverancia, aprende que deberá someter la falsa independencia

de esta vida pequeña, aislada y finita, no a éste o a aquel hombre sino al ser

siempre presente, universal e inmanente dentro de su corazón; que de nada sirve

seguir recurriendo a seres humanos; el paso último consiste en acudir directamente

hacia la Mente Ultima. La Gracia que él necesita y busca deberá provenir de Dios.

Ninguna institución podrá concederla. Toda afirmación en contrario es meramente

un acto de explotación humana, no una afirmación de la mediación divina.

Esto explica por qué ningún hombre divino designa jamás a un sucesor directo.

Eso ocurre habitualmente sólo en las instituciones que surgen alrededor de él o

después de él, y siempre que esto ocurrió, el sucesor no es invariablemente de la

estatura de su predecesor. De hecho, la degeneración de todas las instituciones

espirituales se debe a la creencia de que la sucesión histórica es realmente posible

como un hecho interior y auténtico, más bien que como un hecho meramente

extemo y aparente. El genio espiritual es individual y único. No se lo puede seguir

delegando con métodos externos como la designación verbal o escrita, tal como un

genio artístico no puede delegarse. Con un método tan fácil, Shakespeare no podría

designar un sucesor capaz de escribir obras tan perfectas como las suyas propias.

En realidad, si esto fuera realmente posible, hombres divinos como Jesús y Buddha

hubieran salvado a toda la humanidad mediante el sencillo procedimiento de

transformar a toda la humanidad de la noche a la mañana. La humanidad hubiera

sido inmensamente superior y gloriosamente diferente de lo que hoy tristemente es.

Pero no lo hicieron porque no pudieron hacerlo. La obra que realizaron fue buena,

pero siempre inacabada. El estado del genio espiritual deberá alcanzarse mediante

esfuerzo diligente y prolongado durante muchas vidas. Ningún gurú puede dar de

repente su consciencia superior como un regalo permanente, aunque pueda dar, y

ciertamente dé, vislumbres temporarias de ella. Ningún gurú puede, duraderamente

y medíante un encantamiento, hacer que toda la evolución pasada y las

características actuales de su discípulo puedan desaparecer por entero y de

repente. En la supersticiosa adhesión a las doctrinas de la sucesión pontificia,

apostólica, episcopal, jerárquica y lamaica, que a menudo se acompañan con una

pretendida infalibilidad que surge de este solo error, podemos descubrir la génesis y

la evolución de la mayor parte de la impostura, la degeneración, la hipocresía y el

materialismo de lo religioso. Todas esas doctrinas son filosóficamente insostenibles

e intelectualmente malsanas. Sin embargo, la única línea verdadera de sucesión

válida es que cada avatar predice, antes de morir, el advenimiento del próximo

avatar. De esta manera, sus palabras dan esperanza a quienes, viviendo después y

en un período de degeneración, se interesen por el futuro de la humanidad,

lo mismo que garantizan a los demás que la Mente del mundo no olvidará a su

progenie mortal.

Ahora que quienes esto escribimos podemos rememorar, con mejor equilibrio y

juicio más seguro que antes, una vida variada de más de treinta años de búsqueda

espiritual mediante servicio, aspiración, meditación, reflexión, estudio, viajes y

contactos personales con hombres santos, si alguien nos preguntara de qué fuente

extrajimos la máxima ayuda y el modo de avanzar más rápidamente y más lejos,

nos veríamos obligados a responder (contradiciendo la creencia tradicional de la

India sobre esta cuestión) que no fue de los hombres santos sino de

nuestros esfuerzos múltiples y nuestra humilde plegaria. En realidad, añadiríamos

esta otra conclusión: que casi siempre es muy exagerada la importancia que se

asigna a las personas tanto en la religión como en la mística. Eso surge de la

debilidad humana que al símbolo formal lo considera más atractivo que al espíritu

que carece de forma, que a la alegoría torcida la considera más convincente que el

concepto bien definido, y que la imagen de los sentidos es más real que la idea

abstracta. Empero, la enseñanzas sobrevive siempre al profeta: la verdad es la

esencia de su mensajero, y el principio está por encima del personaje. Es por

ello que, en los escritos que publicamos, a quienes buscan la verdad hemos

procurado alejarlos de los meros personajes para conducirlos hacia los principios

sublimes.

Nada de las páginas precedentes debe considerarse que signifque que nos

oponemos a las organizaciones e intuiciones como tales. Reconocemos que tienen

una finalidad apropiada, que es la de conservar los logros espirituales e impedir que

las enseñanzas y escritos espirituales se pierdan. Si tienen a su frente a los

hombres que corresponde; si se las conduce dignamente; si vigilan para no caer en

los vicios de la explotación, del egoísmo y del materialismo; si con sinceridad tienen

siempre en vista la finalidad interior de su existencia, entonces, realmente, pueden

representar un papel útil, auxiliador y honorable. Pero si se convierten en máquinas

para dominar mentes, tiranizar conciencias, servir a intereses particulares y

conservar supersticiones, entonces somos contrarios a ellas.

Quienes hasta aquí nos siguieron comprendiéndonos adecuadamente, ahora

entenderán también que no hemos formulado ataques contra la institución del

discipulado. Sólo hemos tratado de revelar su apropiada función y señalar sus

límites apropiados.

Quien está físicamente ciego no vacilará en solicitar y obedecer las directivas

de un guía. Sin embargo, quien está espiritualmente ciego ni siquiera hace esto,

pues sufre engaños e imagina que ve su camino cuando nada de eso está haciendo.

Aunque el Buddha enseñó la confianza espiritual en uno mismo, se opuso a las

prácticas sacerdotales y desenmascaró a los que oficiaban de gurús; esto lo hizo

solamente porque se encontraba en un país en el que se había abusado tanto de

estas cosas y se había llegado a tales extremos que hacían más mal que bien. El

Buddha no se propuso que lo que él enseñaba sobre estas cuestiones fuera

sostenido universalmente y se lo considerara eternamente válido. Ningún sabio

adopta semejante actitud de modo exclusivo; es siempre un hombre práctico y, por

tanto, brinda siempre lo que mejor ayude a su época y a su lugar. Sólo el discípulo,

mediante su propia experiencia al ensayar esto y comprobar aquello, podrá

desarrollar la capacidad para resolver sus propios problemas, podrá madurar

la fuerza para discernir entre lo real y lo aparente, lo verdadero y lo falso, lo bueno y

lo malo. Para que avance es indispensable que descubra sus debilidades, errores e

ignorancia, y que luego procure corregirlos. Pero esto no equivale a decir que

deberá experimentar siempre a ciegas y pasar de un error al otro. Podrá utilizar el

conocimiento de quienes, en el pasado, recorrieron antes que él el camino de la

vida, y de los demás que, en la actualidad, se le adelantaron en el mismo camino.

Cualquiera puede llegar a la meta suprema mediante sus propias fuerzas: eso es

perfectamente cierto. Pero si tiene un maestro para eliminar sus dudas y corregir

sus errores, para fortalecer su capacidad para la meditación, inspirar sus esfuerzos

y explicar sus deberes, la alcanzará con más rapidez y seguridad. Hay veces en las

que cualquiera siente la necesidad de algo o de alguien en el cual descansar, al cual

pueda apelar en procura de auxilio, ánimo, instrucción, inspiración y dirección, para

que lo ayude a través de los oscuros corredores de la desesperanza y la duda.

Ciertamente, es sentido común el hecho de buscar al hombre que pueda

proporcionar estas cosas. Sin ser demasiado cauto por un lado, ni demasiado

temerario por el otro, puede buscar un maestro. Sólo mediante ese equilibrio ideal,

sus esfuerzos lograrán el mejor resultado posible en las condiciones que se

presenten.

Pero es difícil encontrar a semejante persona, difícil encontrar a alguien que

una en sí a la sabiduría, la compasión, la experiencia, la fortaleza y la buena

disposición para servir a los demás sin recompensa. El buscador común tendrá que

buscar largo tiempo y cautelosamente antes de que pueda encontrar un guía

competente, o siquiera honesto. ¿Qué es entonces lo que ha de hacer? ¿Será tan

necio como para confiar en un maestro incompetente, en un maestro deshonesto o

en un maestro loco? Si se niega a hacerlo, y es demasiado discriminativo como para

aceptar un substituto espurio, ¿ha de caer más profundamente en la depresión, ha

de hundirse cada vez más en la desesperación? ¿O confiará en las claras palabras

de Jesús: "Buscad y hallaréis. Golpead y os abrirán"? Es decir, ¿buscará la guía del

rayo de la Deidad que está dentro de su propio pecho y de su propia mente? ¿Por

qué debo buscar un maestro? ¿Por qué debo querer un intermediario para descubrir

a Dios? ¿No está toda la verdad dentro de mí? ¿El desear un maestro es el último

deseo al que hay que rendirse? ¿El hecho de correr de aquí para allá en busca de

un guía es el último paso en la dirección equivocada? ¿No confesamos de ese

modo que estamos buscando en nuestro interior, en nuestro ser interno y espiritual?

Este es el recelo que tarde o temprano arrojará una sombra sobre el camino y nos

gritará "Alto". Si seguimos más allá, sólo buscamos fuera de esa guía la verdad, la

ayuda y la inspiración que, en última instancia, deberá provenir solamente del yo

divino. ¿Pues no es trabajo del maestro conducimos hacia el conocimiento

de nuestro propio yo? Tales son algunas de las preguntas que se sugieren

interiormente y surgen naturalmente en una era en la que la especie humana está

invidivualizando cada vez más su mentalidad.

En medio de este conflicto de pensamientos, cada uno aparentemente

verdadero, es posible que la mente vacile. Pero después de la guerra llega la paz, y

el alma perturbada podrá encontrar una solución honorable. Es ésta: que rece

diariamente a la divinidad que está dentro de él, y rece como si fuera por la vida

misma cuando está en gran peligro, escogiendo algunas palabras como éstas: "Oh,

tú. Divinidad dentro de este cuerpo. Amor y Obediencia a Ti. Este yo a nadie más

conoce a quien volverse, salvo a Ti. Empero, Tú estás envuelta en tinieblas

impenetrables. Tú eres el objeto de esta búsqueda, pero ¿cómo has de ser hallada?

Si sólo a través de Tu Luz en alguna otra forma humana o algún maestro,

concédeme que a este ser lo encuentre pronto, y lo conozca tan pronto lo encuentre.

Pero si deseas que este yo Te conozca directamente, sin la ayuda de otro, entonces

deberás abrir, con Tu gracia, la puerta que conduce al interior, pues estoy desvalido

como para hacerlo".

Una aspirante occidental muy fervorosa, viajó una vez a un país de Oriente en

busca de un gurú. Eligió el monasterio más afamado y alquiló una casita sobre una

colina. Procuró que el abad la instruyera, pero sus solicitudes fueron ignoradas.

Luego de seis meses, como le pareció inútil quedarse más tiempo, se dispuso a

partir y volver a su casa. Fue entonces cuando llegó a comprender, como en un

repentino relámpago, que fuera de ella nadie podría cumplir la labor que da por

resultado la autorrealización. Esto pareció aclarar su mente y mostrarle un sendero

de automejoramiento. Entonces estuvo preparada para marcharse en paz. Pero éste

fue el momento preciso en el que el abad llegó inesperadamente, al fin, a visitarla y

decirle que, a la sazón, ella estaba preparada para que la ayudara. De modo que

ella se quedó y, de esta manera, comenzó su discipulado. Lo significativo es que el

país donde esto sucedió no fue la India.

Todo maestro real desea ardientemente que sus discípulos alcancen el estado

en el que puedan prescindir de sus servicios. Sabe que ayudará más a sus

discípulos dándoles la fuerza para escapar de él que induciéndolos a que dependan

de él. Todo maestro verdadero se deleita cuando sus discípulos empiezan a caminar

solos. Si él no tiene este deseo ni este deleite, entonces no es maestro sino un

explotador. Es un hecho, que los intereses creados y la explotación egoísta

ocultaron a muchos durante miles de años, que la guía, la inspiración y la ayuda

divinas también pueden llegar al aspirante que camina deliberadamente solo, pues

su propio Yo Superior es el testigo infalible de todos sus esfuerzos y aspiraciones y

está siempre dispuesto a favorecerlos. La luz interior, que está allí siempre para ese

hombre, es una luz segura y confiable por la que él podrá caminar. Cuando empieza

a caminar por la luz de su propio intelecto despejado y no por la luz prestada de

otro, empieza a caminar con pasos seguros. Esa sublime confianza en sí mismo es,

en todo sentido, mejor que la abyecta dependencia de otro ser humano que tan a

menudo se confunde con el discipulado. Los pocos que contemplen estas líneas con

confianza más que con desdén, y, por no encontrar al maestro correcto y mientras

se niegan a aceptar al maestro equivocado, hagan el experimento de trabajar con su

propia inteligencia natural, encendida por su anhelo afectuoso, su plegaria y su

cálida devoción hacia el Yo Superior, descubrirán que la guía divina podrá ser,

incuestionablemente, una dinámica viva dentro de sus corazones: bastante sabia

como para darles toda la necesaria instrucción nueva y bastante fuerte como para

modelar todas sus vidas. El maestro interior les conduciráhacia arriba, rumbo a la

realización de sus posibilidades más divinas, lo mismo que cualquier maestro

extemo, o los conducirá hacia tal hombre, si éste está disponible.

Una vez que el aspirante dio el paso decisivo de no depender de nadie y

depender sólo de su Yo Superior, realiza un raro descubrimiento y de peculiar

importancia hoy en día cuando los sabios auténticos (hasta donde sabemos) tal vez

sean una raza que desapareció. El silencio le empieza a hablar con una voz nueva y

más profunda. Nos referimos al fenómeno místico que se conoce como "la Palabra

Interior". Aprende que la Verdad nunca se separó de la humanidad. Está alrededor

de cada hombre, esta tambien dentro de el. En su naturaleza oculta. ¿Pero él quiere

recibirla? ¿Está preparado para reconocerla y confiar en ella? Cuando él pueda

contestar afirmativamente estas preguntas, percibirá que no necesita otro maestro

que el Yo Superior. Una vez que despierta ante esta luz, de allí en adelante

no necesita buscar en otro sitio que el que ocupa su propio corazón.

A las palabras de Ramakrishna, antes citadas, las apoya un pasaje de los

escritos árabes de Ibn Ul Farid, el adepto místico del siglo XIII, de El Cairo: "Vi que

quien me llevó a contemplar y me condujo hasta mi yo espiritual era yo... Aun así mi

plegaria era para mí mismo... Aquí llegué a un punto desde el cual el intelecto

retrocede antes de ganarlo, en el que desde mí mismo yo me incorporaba y unía

conmigo mismo... Y puesto que yo me buscaba desde mí mismo, me dirigí hacia

mí mismo, y mi alma me mostró el camino por medio de mí. ¿Piensas que era otro,

no tú mismo, quien conversaba contigo en la pesadez del sueño tomando contacto

con varias clases de elevada sabiduría?"
